
L DISCURSO NARRATIVO DE FLA 

"LNITO VARELA JAí 

Uníversida 

Cambios de perspectiva 

En sus obras juve hija del mar (1 85! ;o (1 861) de Cas- 
tro se adscribe ab ie r ta i i i t .~~~~ a la estética del romanticismo; incorpora sub códigos 
descriptivos, el lirismo enfático, la transparencia interior de los procesos agenciales. 
Por los años de su publicación, están dentro del peculiar desfase cronológico de la 
novelística española, representado por varios metagéneros: la narración sentimental, 
la novela histórica, la serie folletinesca, por entregas, el relato social de ambientes 
marginados, derivado de las teorías del socialismo utópico. Podemos comprobar la 
confluencia de estos metagéneros con las novelas rosalianas en este paradigma: 

irse como el más claro y co emplo del lirismo 

n de La Crónica de 1 ndos, en 186 1 (cfr. 
noticia de Mauro Armiño, en el prólv,, a ,diciÓn: Akal Editor, Madrid, 1980). Recopilada por 
Victoriano García Martí, Obras completas, Aguilar, Madrid, 1944 (ediciones sucesivas). 

Flavio (: 1 )  puede 
- 
iblicó esta 

considera 

novela en I el folletó 
,.m,. " e.. a 

del El pelu 

mplejo e j ~  

4mbos Mu 

ANO NOVELA SENTIMENTAL ALEGATO SOCIAL NOVELA FOLLETINESCA 

1858 De Villahermosa a la Los misterios del El horóscopo real 
China pueblo e s ~ a ñ o l  

1859 L a h @ a d e l m ~  Víctim ugos 
1 LOS COirrurrcr  v a  

-. 
1860 Dok ! rey 

Saladero 

1861 F l a ~ . ,  Los hijos del crimen .. - S  nzlas a e ~  -. . 
men 

I rri- 



VARELA 

ulsos psíc 

JACOME Dr.iyi I V  

, SUS imp sentimental español. Lo acredi ~sibilidad 
introversión del agente, la encendida concepción de la exi! 
nal. Toda la acción, movida por estas funciones, se centra e 
do constantemente sus emociones, actúa como reflector o 
tora, para re 

' Las cla 
lato. La escri 

, tercio del siglo; semotiza la lengua con pecuiiares clises connotativos; convierte 
ntimenta 
'S; y,  par, 

Tr<>uuCe runciones pasionaies que alteran ei proceso agenciai. ci resuirauo es ia esrruc- 
ición de  un discurso forzadc 
S, técnicos, psíquicos y espa 

tan así si J hipersei 
rtencia, 12 

n el agent 
foco de 1: 

i exaltación pasio- 
.e que, descubrien- 
i narración. La au- 

presentar 
ves de la 
itora galle . . .  

su obses 
novela rc 
:ga asume 

. . 

Te a disti 
en la elat 
o de los .. 

ión amor1 
bmántica 
: el sentir . . 

osa, recui 
influyen 1 

nentalism 

ntos moc 
,oración ( 
novelistas 
. . 

los y per2 
iel discur 
; europeo 

;pectivas. 
so del re- 
s del pri- 

. . 

mer 
a F 
VOS: 
A-- - 

lavio en i 

, por obs  
1 ..-. P ..-A 

ipo de se 
rracionale 
.- - - l . .  -. 

tido, don 
ruir su " 
- - - - . . - 

)r factore 
id impetu 
l ~ - > -  .- 

s subjeti- 
losa", in- 
1 -  

Jn protot 
esiones a1 
- . - . . - . 

l introver 
a reconst 

- 1  .---. -- - - 
tura 
sivo 

3, condic 
ciales: 

ionado pc Ir la conj unción dc : element os  expre- 

1 español 

\ introversión 
exaltación pasinn.1 
obsesiones deli 

I 

istema de 

I \ 

".LUZ 

rantes 
irencia ga: Uegos 

,ánticos 

ivas 

ticos rom 

.1 es discurs 
I 
\L 

O NARRATIVO D 
TLAVIO" 

En la estructural iplean dis 
leras unidades de ~diegético 
ler, expresión de la auicuau, cl ucaaava icsu  y el d e ~ a r r a i ~ v ,  a c  V I I I C . U I ~ I I  LVII  CI I I I G L ~ -  

género de la , ,afía sentimental, iniciada por el Werther goeth in amplia 
resonancia er a lo largo de la primera mitad del XIX. El ril co de los 
Lieder se repite en vanas unidades construidas en tercera persona, pero desde la emotiva 
transparencia interior de la escritora. Léanse: la melancólica exaltación de las ruinas y 
el análisis del febril estado de Flavio, en los capítulos 111 y IV; la interpretación del 
amor apasionado por Mara (c. XIX); y la visión de la naturaleza transformado por la 

del amanecer. 
A partir del capítulo V, ( 1 en tercera person 

laridad de que Rosalía, adc reguiar ia información refereii~iai y coriiruiar 
la acción, asume las emociones y los pensamientos del agente. La postura omnisciente 
autorial se transmite con cambios graduales de perspectiva, tanto en la descripción del 
espacio como en las funciones de la acción. La percepción visual de los panoramas y 
de los encuadres limit paisaje se objetivizan, a vec 
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terna de la propia novelista. Sin embargo, rrecuentemente, ei espacio natural está per- 
cibido, y transmutado, a través de la óptica de Flavio, marcada por 1a.formas verbales 
de los cronotipos de pretérito; además, estos enfoques están influídos, a menudo, por 

t las reacciones del agnete o influyen en su estado de ánimo, como es habitual en la li- 
teratura romántica. El salto del modo autorial al figura1 (2) resulta de la voluntad de 
la escritora para dejarse absorber por el predominio del agente. Debemos resaltar, 
también, que existe una interrelación entre las formas de reproducción del entorno 
y los verbos 
seleccionar alg 

1 

l 

Por la intei lisis de la los pen- 
samientos del ribirse de m-ación, 
estudiado por ia proresora uorrir Lonn (3) ,  equivalente ai uiscurbu riarra~ivizado", 
de Gérard Genette (4). La transparencia interior se reitera en las construcciones en ter- 
cera persona, aproximadas, en bastantes isotopías, al estilo indirecto libre. A. través 
de la novela, se repiten los modelos cambiantes de discurso transpuesto. Encontramos 
un claro ejemplo en el capítulo 7 lulaciones retórica! 

"Sentía, pues, agolparse 2 Las aguas de un toi 
mil imágenes seductoras, y otros tantos rencores insensatos contra los nomures 
y contra los días serenos y apacibles de su pasada juventud. Complacíase, pues, 
en pensar que las cadenas que le habían ligado a aquellos días aborrecibles se 
hallaban ya rotas, y que, como el humo, se habían disipado ya tantos lazos de 

lamiento 

- 
t 

(2) Término utilizado por Franz K. Stanzel, Theorie des Enühlens, Gottingen, 1979; tiene el 
sentido de dominancia del personaje como "reflector" o centro de la narraci érard Ge- 
nette, Nouveau discours du rkcit, Ed. du Seuil, Paris, 1983, p. 81. 

(3) La transparente intérieure, Ed. du Seuil, Paris, 1981, pp. 37-63. 
(4) Up. cit., p. 40 .  
( 5 )  FlaMo, edición de Mauro Armiño, p. 43.  
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En varios momentos, la novelista se personifica en e 
titudes íntimas de su héroe. v. a veces. toma la decisión UG MlG11l;ldr SUS 1eal;ciurieb. 
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ímesis de ovelística 
romántica. La conciencia paro? 1 agente, manifestada en la exaltación de afec- 
tos y pasion, .baliza, el Isas isotopías, con la técnica de un monólogo 
tradicional o o. Este p :nto de discurso relatado (6) cita literalmente 
los pensamientos aei protagonista, con una articulación racional y deliberada. Su 
transcripción se'realiza con mc ntas, me( 
verbales. La autora simula la ve alta, en c 
emocionales de inflexión. Nos enl;ontrarrios ante un tipo especial ae rransparencia in- 
terior; el propio Flavio asume, en instantes claves, la reflexión autodiegética, en pre- 
sente gramatical, con un tono de oralidad, resaltado, por la autora, mediante las fun- 
ciones de verbos dicendi: "decía", "dijo", "decía con voz balbuciente", "exclamó 
ruborizándosj rraba en un sordo acento", "añadió con gesto de indiferencia", 
"murrn~ró S( ..". Sus meditaciones;dominadas por la fuerte subjetivización, 
revelan estados ae animo, reconstruyen círculos de aflicción y apasionamiento. Repro- 
ducimos un ejemplo 
ideas fúnebres: 
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I ' ¿Por qué caminar siempre! -aecia-. loa0  esxo que contemplo con una 
avidez insaciable, con un placer desconocido, va infundiendo en mi alma una 
apatía melancólica, un deseo de quietud eterna ... Tal vez morir en medio de 
una de estas selvas agrestes, en donde no se escucha el más leve ruido que anun- 
cie la existencia del hombre, morir en.medio de esta dudosa claridad parecida a 
la del crepúsculo, y antes que la aurora descorra el velo que la oculta, seria la 
mayor felicidad a que yo pudiese aspirar en.estos momentos de dulce melan- 
colía." (7)  

En bastantes situaciones, el discurs a ae nive 
fundizar en su interiorización; aunque queda muy lejos de la tluencia de la conciencia, 
simula una elocución tácita, como indican las adecuada. riones lingüísticas 
que presuponen el silencio:' "decía en su interior", "se dec n lo más íntimo", 
"pensó entonces", "dijo en su interior", "pensaba miranao.,, --parecía decirles" ... 
Com o de estc ~ítulo X: 
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pesar haga caer sobre ella todo el peso de mi venganza. Sus ojos parece que no 
deben derramar jamás lágrimas que inspiren compasión, y su frente se creería 
formada para resistir sin temblar todas las emociones y todas las tormentas. 
Probemos, pues, a hacer brotar de esos ojos llanto qi re piedad 
en esa frente severa y pálida aparezca una sombra de ina arrug; 

(6) Este concepto de Genette corresponde al "monólogo relatado", de Dorrit Coh 
(7) Ed. cit., p. 29. 
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do sufrimiento. hnronces podré decir que he vencido y abandonaré, para no vol- 
u en donde he gustado los primeros pesares." ( 

Códi iptivos 

ligos de reproducción del paisaje, en rravzo, representan la especificidad 
de la ciones rol La novelista compostelana se inscribe en la larga tra- 
yectc ;entimien' naturaleza, iniciado por los poetas lakistas, los prosis- 
tas 1 y Bernar iint-Pierre, confirmado por la proyección subjetiva en 
la obra de arte, propugnado por Goethe y por las teorías de los filósofos contempo- 
ráneos. Para Johan G. Fichte, el Yo se sobrepone al No-Yo; Hegel expone la teoría 
del "espíritu del mundo"; y Schelling destaca la funcionalidad de la "intuición inte- 
lectual". 

Las auti uropeas imponen unos modelos de interpre- 
tación subjeti ian las brumas de Suabia, en el Werther; los 
acantilados de Bretana descritos por Chateaubriand, en René; la campiña del Berry, 
de George Sa excitacioi lancolías que unen al Obermann de 
Sénancourt cc Ipinos; el de los bosques y la arqueada y som- 
bría costa brerona, en vorupré, de Sainte-~euve ... La proyección sentimental llega 
hasta Raphael (1 849), onse de Lamartine, sintetizada en su primera página: 

"Los lugare )sas se sostienen por un vínculo íntimo, porque la natu- 
gel hombre como en sus ojos. Somos hijos de 

y en nuestra sangre. Todo lo que la 
y decir a los ojos en sus formas, en 

>U> a>pCíLLub. CII SU> I I ~ U I I U I I I ~ ~ S .  CII bu rriaiaricolía, en su esplendor, tienen su con- 
sonancii 

Por esto icación í ~erfil teórico en el 
JoumaI intime, ae Amiel, con esta convicci~n' 

"Cualquier paisaje es un r 
sentimental." 

La novelística española incorpora, gradualmente, los esquemas de descripción 
romántica. Resaltan, sobre todo, dos modelos: el paisaje berciano intado por Gil y 
Carrasca, en El señor de Bembibre, y la interpretación del valle del Landro y del mar 
de Viveiro, en De Vil1 1 a la China, de P; z (10). P< nilación 

(8) Id., p. 59. 
(9) Cfr.: Raphel,  Ciassiques Garnier, Paris, 1960, p. ijj: --Les lieux er ies cnoses se tien- 

nent pa.t un lien intime, car la nature est une d a n ~  le coeur de i'homme comme d a n ~  ses yeux. 
Nous sommes fds dc la terre. C'est la mEme vie qui coule dans sa seve e t  dans notre sang. Tout 
ce que la terre, notre mere, semble éprouver et dire aux yeux dans ses formes, dans ses aspects, 
dans sa physionomie, dans sa mélancolie, ou dans sa splendeur, a son retentissement en nous." 

(10) Vid. B. Varela Jácome, "Una novela romántica de Pastor Díaz", Cuad. Estudios Galle- 
gos, LVI, 1963, PP. 314-332. 
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consciente y reiterada de los códigos d 
ple representación en  Flavio. 

Rosalía parte del campo de referencia de la comarca del UlIán, para reconstruir 
los espacios de la acción. Podemos reconocer panoramas o planos delimitados. Pero 
todo el proceso descriptivo está sometido a una intensificadora elaboración lingüís- 
tica, desde diferentes focalizac ,ua al sis- 
tema Secundario, textualizado, :ion regi- 

! 
do por las claves estéticas del romanticismo. ~a mayor parte ae los cuaaros de refe- 
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Los topica de ia descripcion, subjetivizada por la proyeccion sentimental, se 
:ran. Un "lago reflejaba en 
e inquietas"; la luna, al re 
lte, la imagen ilusoria de "~iiiiueb y onuirias... en ei ionuo ue las aguas . La con- 
plación de las nubes aviva "recuerdos y pensamientos errantes", conturba su 
'ritu con el delirio de "lo presente, lo pasado y lo porvenir". La noche descontrola 
antasía; la furiosa tormenta genera sentimientos extraños; las radiantes madrugadas 

le proporcior placentera calma". 
Flavio asume sus reaccior mrspectiva 

autodiegética, meaiante la función de monologos relataaos, interiorizaaos a base de 
las funciones verbales "se decía", "pensaba mirando" o "dijo en si 
presionabilidad de la naturaleza ejerce profunda influencia en sus 
el sosiego melancólico a la tristeza, desde la iniagen al deseo del descanbu eierr 
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"Todo es to  que contemplo con avidez insaciable, con un placer desconocido, 
va infundiendo en mi alma una apatía melancólica, un deseo de quietud eter- 
na ... Tal vez morir en medio de estas selvas agrestes ... morir en medio de esta 
dudosa claridad parecida a la del crepúsculo" ... (12) 

Incluso la propia escritora, desde el enfoque en  te; 
con los topica del misterio de la exaltación. Lo confirnla G1 a,,=llLu L1l L l l l ~ ~ u 3 a l I I ~ I I -  
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(1 1) &vio, ed. cit., p. >u. 
(12) Id., p. 29. 
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argo de t ~ u a  la lkuvcla, IuIILIuIIa C D L ~  decisión iuliiaiiuba UG 3~llsibilizar la 
naturaleza, de exaltar sus elementos. Pero, en algunas reproducciones, nuestra escri- 
tora controla y regula el ángulo óptico, hasta conseguir el encuadre de elementos rea- 
les, pero sin concretar la perspectiva exterior, extradiegética de la novela realista: 

- "el 
dos 

- "la 

del agua que caía sonoro murmullo de varios molinos ocultos entre fron- 
;os castaños." 
S montañas sombrlaa WIL 3 U D  alLua pinos y con sus picos agudos y denta- 

dos, dibujándose en el fondo del horizonte. 
- "la visión de un mar plomizo que deja su espuma en los rompientes." 
- "el terreno se inclinaba suavemente hacia las aguas, cubierto de florecillas mo- 

rad 
COS 
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"n 11 vision de bantiago de compostela, se revela tambien ia otyetivizacion ae  
los ss urbanos: las calles enlosadas y angostas; "las delgadas y altas torres"; 
las lámparas, las planchas de plata que cubren el altar mayor de la catedral; 
las rriacizas columnas; la lluvia menuda y penetrante ... Y, sobre todo, las multiplicadas 
sensaciones de la alborada: 

u.. a,, 

elementc 
grandes 
-- - - - . - 

"El ruido de los carros, lecheras y vendedores, que no cesaban de aturdirle con 
sus voces disonantes y chillonas y de rogarle con sus mercancías, del modo mác 
impor 
de las 
- 

tuno y te 
innumera 

:naz; el ir 
ibles cam] 

icesante i 
panas." ... 

r y venir 
(14) 
. . 

de las ge ntes, y el I sonido 1 

Pero los espaciclD ac IuballLal, ,,,de la óptica de Flavio y las distintas sensacione, 
sor adas por sus senti su funció 

I 
ma ' y "abatimiento", lnabilizan 
yecta semas de oscuridad y meiancoiia a las sucesivas percepciones ( 1  5)' 1 

i modific 
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idos. En i 

impresia . , 
n itinerar 
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. . l., p. 1 / L .  

(15) Id., pp. 156. 
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PERCEPCION 
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Tipología romántica 

La segunda novela rosaliana es un ejemplo Únlco, dentro de la literatura españo- 
la, por el plal :ricial, la la estructuración 
del discurso, iporal y as del código lin- 
güístico elaboraao. A airerencia ae muchos relatos ae este metagenero, el hecho de 
fabu :onstrucc 
bien romper c 
con su ebpin se agita iriquie~u y reIieoruso, eri las Lurias 
proceso agencia1 avanza cronológicamente, en un tiempo reducido. Sólo en el desen- 
lace se apunta'el paso del tiempo vacío de acción, con el salto de "varios años". Re- 
cordemos como un modelo imitable, el tiempo real del Werther que se reduce a poco 
más de 19 meses. 

La asimilación de los esquemas románticos transforma sus funciones cardinales. 
El dominio de lo individual, ya propugnado por Goethe y difundido en la primera 
mitad del XIX, configura un especial prototipo de introversión se 1. Desde 
las primeras secuencias, aparece dominado por las reflexiones mela ahogado 
por el silencio y la soledad. Los funtivos sentimentales exaltan su i abilidad, 
generan reacciones que se mueven dentro de la goethiana "disposición hipocondríaca 
de animo"; a veces, la melancolía, inquietante y misteriosa, degenera en "inercia pro- 
funda y delirante". 
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icterización de Flavio tiene sus racices en la literatura lírico-sen- 
timental de finales del XVIII y primeras décadas del XIX. Se relaciona con los grandes 
protagonistas de Goethe; hereda la "organización nerviosa" de los personajes afectados 
por el mal du sigcle; coincide, en su exaltación y en funciones de la aventura amorosa, 
con La confession d'un enfent du sigcle, de Musset. La propia escritora lo identifica 
con el Adán del Diablo mundo, de Espronceda, en su afán de búsqueda, de experimen- 
tarlo todo; por otro lado, al referirse a los poemas de Mara, afirma que "había preten- 
dido atrevidamente imitar al sublime y desolador Byron". (1&\ 

Rosalía la, también, con George Sand, en 1; contemplativa y 
soñadora; sigi todo, el conflicto amoroso de Léliri en la pasión deli- 
rante de Sténio y ia caracteriología de Lélia que, con su aobie y opuesto comporta- 
miento, su orgullo, su denes, PL in modelo de la coqueta y 
orgullosa Mara. 

Dentro del protaguiiiaiiiu iciii~iii i i~, el polo upuestu a Mara es la campesina Ro- 
sa, seducida y abandonada por Flavio y protagonista de la situación limite de suici- 
darse con su pequeño hijo; nos recuerda la desdicha de Esperanza, "la hija del mar" 
y reproduce la Esmeralda, de El primer loco, que, desdeñada por Luis, muere de 
amo. destino s tan modc rios. Tiene cierto 
pare: estudian I manca, y heroínas de la li- 
teratura rrancesa: ia campesina Rossette que muere de desesperación en el proverbe 
de N 
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(16) Cfr. 
(17) Vid . - .  

la, como 
místicas 

tiniana q~ le muere 

La aventura de Havio, como fábu simple historia, se es~ruuura en un 
dicurso narrativo movido por funciones ya tópicas. Con el anhelo de estre- 
nar libertad, el agente entra en el mundo con los "ojos vendados". Su inexperiencia, 
por su aislam ndiciona ~rtamiento ,discordante, incivil; cho- 
ca con los dei adaptars ts social de los círculos burgueses de 
la ciudad. Hay en su conciencia cierta oposicion a los objetos circundantes, y esta 
actitud, de raíz hegeliana, está en la línea de los complejos funcionales de los agentes 
de las autobiografías románticas. Pero en sus dudas y tropiezos, en su actitud hostil 
frente a los presuntos rivales, también descubrimos resonancias del comportamiento ' 
del Segismundo calderoniano. La multiplicidad de experiencias, las contradicciones 
sociales y su extraña aventura amorosa, van estructucando un tópico relato de apren- 
dizaje, un proceso iniciático, tipificado desde el Wilhem Meister goethiano ( 1  7). - - 
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salía de Castro novelista", Cuad. Estudios Gallegos, XLII, 1959, y "Cambios de perspectiva en la 
novelística rosaliana", Peíía Labm, no 54, 1985. 
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LI UISLUISU I I ~ I ~ ~ L I V U  uc I I U V C I ~  I U b d U d l l d  C D L ~  DUIIIGLIUU a distintos ritmo: 
Las primeras ocho unidades, esbozo de la etopeya, de la hipersensibilidad del prota 
gonista, se remansan como un adagio continuado. En los dos capítulos siguiente: 
descubre la sublimación femenina, experimenta los pristinos sentimientos inéditos, 
se mueve inquietado por obsesiones exal 

La novelista gallega, al estructi vl 

narrativo, fuerza el discurso con funciones carainaies intensiricaaas, con siruaciones 
límite. La crisis del tarse en O 

(c. XII) abren la dr; con dese I- 

tes obsesivos: 
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3pasionamiento por Mara, marcado por encuentros y huídas, por pensa- 
mii es, se co niones sc Santiago de Com- 
poi tes de la s de Rica stornan el compor- 
tamiento aei agente, lo empujan ai aeiirio romántico del suiciao (cap. XXX), des- 
pués de unas reflexiones enfáticas, pai las de Obermann, 
cordemos con la situación límite del s impone en la lite 
de el Werther; entra, incluso, en las ebpecuiaciones filosóficas. aLriupeIiliauer, pur 
ejemplo, concibe el hombre como un ser inconsciente que busca conseguir sus ape- 
tencias; pero el dolor de la existencia lo empuja a la autodestruccion, a la negación 
consciente dela vohntad de vivir. 

Pero en Rosalía la intención suicida se ftustra, influido pc cepciones 
de la naturaleza circundante. Mientras el agua crece sobre su cuerp a la muer- 
te ''tan Q ~ J O  siente el canto del mirlo acompasado y triste y el murn~uiio del río, 
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(18) Flavio, ed. cit., p. 107. 
(1 9) Id., p. 236. 
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diagramar la funcionalidad de múltiples diegemas de acción concordante, discordante 
y desencadenante: I 

Funciones concor- Funciones discor- Funciones desen- I 
dan tes dan tes mdenantes + 

ición femei 
+ 1 

celos de Ricardo atracción enniasca- 
1 1 radas 
1 1 

pasión suicidio frustrado 
C 

amor físico 

I 
A 1 + I 

proceso 
agencia1 > 1 1-> 1 C R ~  3-1 

O Pero el 

3 por el ci 
En la e: 

t 
sentimiento de ser 

amada 
I de Mara 

t 
s.. . 

1 
Mara calumniada I 

i o  de lo que representa este esquema. Rosalía I 
de Castro a p l ~ ~ d ,  L U ~ I  G I G L L I ~ I I ~ U ,  LccrIlcas de transformación del estatuto narrativo y 
transforma la actitud de su agente (20). Después de la crisis, se recompone el pacto 
amoroso, pero la revelación del baile de máscaras vuelve a encender las dudas y los ce- 
los de Flavio; se produce una fugaz reconciliación; pero es arrastrado por la sugestión 
de las dos enmascaradas, descubre el placer del amor físico y abandona definitivamente 
a Mara. La iniciación en el vicio lo convierte en un hombre distinto. Sobre su pasión 
amorosa se superponen el interés y el escepticismo. Se casa.con una mujer fea y vieja, 
pero muy rica, y al verse dueño de su inmensa fortuna se c a "una vida verda- 
deramente oriental". En el plano axiológico, la autora a[ correpción moral; 
la caída significa la pérdida de la inocencia y un cambio de comportamiento. Se refle- 
ja, sobre todo, en la actitud ante el trági or  de Mal 
nadc inismo. 

;tructura del discurso narrat tes y disc 
se alteran con la inversión del proceso sentimental rela; una inversión final que 
podemos considerar como un ejemplo de deconstn mpleja, en uno de los senti- 
dos que tiene para la crítica reciente este método d etación textual ( 2  1). 
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(20) Vid. Tzvetan Todorov, Poétique de  la prose, Ed. du Seuil, París, 1971, pp. 233-236. 
(21) Vid. Jonathan Culler, Sobre la desconstrucción, Cátedra, Madrid, 1984. Harold Bloom 

et al., Deconstruction and Criticism, Seabuy, Nueva York, 1979. Jacques Denida, Positions, Mi- 
nuit, París, 1972 (traducción española: Pretextos, Valencia, 1977). Y Roland Fischer, "L'analyse 
structurale de la réalité", Diogene, 129, Gallimard, Paris, 1985, pp. 44-61. 


